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 César está terminando este 

ciclo de vida, - decía el co-
rreo electrónico - ¿Tiene us-
ted algún comentario? 
 

 Sí, hay grandes Maestros y grandes Discípulos. César Martínez es un 
gran Discípulo. 
 
Con la imagen sonriente y bonachona de César Martínez se me aparecieron 
los rostros de Vicente Licona, Felipe Paredes, Zenaido Maldonado, Refu-
gio Cano, Antonio Iglesias, Librada Keymolent, Ana María Mireles y Ana 
de Rubio… De cada uno de ellos se puede escribir un libro edificante sobre 
calidad humana y sencillez. Ellos fueron los grandes Discípulos del SHM y 
nunca ostentaron altos grados de Iniciación Real. Me siento favorecido por 
que la vida me ha permitido conocerlos y compartir algunas experiencias 
con ellos. 

 
César era el mil usos, el arréglalo todo de los Discípulos del SHM. Él dise-
ñó y construyó una cerradura con 17 pernos sobre un chapetón de acero 
inoxidable grabado con la Cruz de la SOA para la Primera Cámara de la 
Nueva Era, que no pudieron abrir ni romper los que la asaltaron. Tal vez 
algún día aparezca y será una joya de museo en la historia de la Iniciación 
Real. Él nos guiaba cuando se inundaba el vaso seco del Lago de Texcoco 
y teníamos que cruzar un pantano salitroso para llegar al Colegio Iniciático 
de Primer Grado que construyó el SHM en la Colonia Gertrudis Sánchez, 
donde los hoyancos desaparecían bajo el agua y las grúas no se habrían 
atrevido a sacarnos de ahí si se atascaban los carros. En lo que era un peda-
zo de selva húmeda en Coatepec, y hoy se asienta el airosamente Ashram 
Interno Mundial, César construyó un ariete para surtir de agua corriente a 
las primeras instalaciones y el era quien arreglaba el generador de electrici-
dad, daba mantenimiento a la casa del Maestro y lo trasladaba en su viejo 
Chevrolet a cualquier lugar para dictar sus conferencias. 

 

 



 

Felipe Paredes era el jefe del grupo. Un hombre que hacía viajes de más de  
nueve horas en autobús por una carretera primitiva hasta la Ciudad de 
Oaxaca, cada semana, para alentar a los Hermanos por su cuenta y riesgo, a 
pesar de que tenía una afección muy dolorosa. Un hombre que fue capaz de 
mantenernos ecuánimes y en actividad a los Getuls de entonces para que no 
perdiéramos el tiempo contra las adversidades que rondaban al Maestro, 
siempre apoyado por Refugio Cano y Antonio Iglesias. 

 
Zenaido Maldonado fue un caso excepcional de reciedumbre y lealtad, de 
una casta de hombres que casi ha desaparecido. Fue arriero en la Sierra de 
Oaxaca y supo defender su recua a punta de revólver. Levantó una familia 
con hijos graduados en Universidades y dedicó su vejez a servir a la Orden, 
como él llamaba a la Institución. Era capaz de ir a cualquier Ciudad del In-
terior de México y pedir que le permitieran hablar por radio sobre la obra 
del SMA y del SHM. Vicente Licona era de la misma Casta, sólo que había 
sido formado militarmente y era más sereno, pero no menos efectivo. Él 
consiguió el lugar en la Hacienda de su Mayor en Coatepec donde el SHM 
hizo su retiro de 40 meses. Cuidaba que no le faltara nada y nunca reveló 
donde estaba. Lo acompañaba periódicamente por tierra en viajes redondos 
de más de siete mil kilómetros hasta Tijuana en el extremo Noroeste de 
México para que pudiera renovar su visa en los Estados Unidos de Nortea-
mérica. 

 
Ana de Rubio conoció al SMA y al SHM en Venezuela, su tierra natal y 
hasta el último día de su vida fue fiel a su obra. Librada Keymolent fue una 
Discípula excepcional, trabajó con los Exploradores Karis, abrió restauran-
tes vegetarianos y trabajó directamente para que el Maestro pudiera viajar y 
dar conferencias. Ana María Mireles, la Generala, era una mujer culta y de 
gran carácter que ayudó a construir las bases de la infraestructura Iniciática 
de la RedGFU. Todos estos grandes Discípulos dieron cabida a la actual 
Jerarquía, y a la que está emergiendo y está lista para actuar en los Altos 
Grados cuando sea necesario, con personas doctoradas en Desarrollo 
Humano, Ingeniería de Sistemas, Filosofía, Ciencias Sagradas y Adminis-
tración, con más de 25 años activos en la Iniciación Real… y Viviente.  
 

 
Puedes estar tranquilo, querido Hermano César, tu trabajo sigue avanzando. 
 



                                          


